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sujeta al señorío jurisdiccional o al dominio solariego, como labradores pecheros y colonos. La 
estructura perdurará hasta el siglo XIX. Es un aspecto que merece ser investigado sistemáticamente 
y estudiado, porque a partir de la conquista de Navarra por Fernando el Católico (1512), de su 
anexión a la Corona de Castilla (1515), de la ocupación definitiva de la Navarra peninsular (1521) y, 
sobre todo, desde finales del siglo XVI, se incrementa el poder de la nobleza y se multiplican la 
concesión de títulos aristocráticos (condes, marqueses, duques), los abusos señoriales y la presión 
económica, judicial y coercitiva sobre los vasallos, provocando costosos pleitos, protestas y tensio-
nes, que se detectan en numerosas localidades, sobre todo de la Ribera, y que conocen momentos 
dramáticos en Fitero y Ablitas. Pero, porque la Iglesia y la nobleza representaban el «orden» y 
tenían el control de las Cortes y la fuerza militar, estas rebeliones y motines populares son 
reprimidos y aplastados contundentemente. 
Creo que la situación de subordinación señorial, de servilismo y de represión ha influido en la 
psicología diferenciadora entre el vasco de la zona cántabro-pirenaica y los habitantes del interior, 
secularmente habituados al sometimiento, al analfabetismo, a la explotación y al sufrimiento, y que, 
en más de una ocasión, han optado por una actitud de evasión, por trabajar y divertirse y no pensar, 
tratando de vivir lo mejor posible, porque una experiencia de siglos ha configurado así su 
personalidad. 
COLOQUIO 
Juan José Madoz: Mi intervención no es en plan de debate, ni para discutir la exposición que 
ha hecho Jimeno Jurío, sino para solicitarle, por lo menos yo tengo interés y creo que también los 
demás, que, si tienes a mano nos indicaras las principales fuentes en que has basado tu investigación 
y te han permitido esas conclusiones. Yo tengo la impresión de que esto es una conclusión de un 
trabajo de investigación tuyo, que al menos yo desconocía. ¿Entiendes la pregunta, no? 
Jimeno Jurío: Una base importante de información sobre las clases sociales durante la Edad 
Media nos la proporciona José María Lacarra, tanto en la «Historia» de tres tomos, como en el 
compendio de «Historia del Reino de Navarra en la Edad Media», editadas ambas por la Caja de 
Ahorros de Navarra. Entre otras publicaciones, tenemos el trabajo de J. Carrasco sobre la población 
navarra del siglo XIV, el de Zabalo sobre la administración del reino en la misma época, y otros 
realizados por la Universidad. Además son básicas las colecciones diplomáticas y documentales. 
Utilizando estas fuentes y documentación inédita, es preciso profundizar en el análisis para tener una 
visión más completa de aspectos históricos como el de las clases sociales en el País Vasco. 
Para los siglos XVI al XVIII no conozco publicaciones en este sentido y merece la pena 
investigarlo. Lo creo una labor fundamental. Mientras tanto, en ciertas historias sobre el País Vasco 
que se vienen publicando, se insiste en el viejo tópico de la hidalguía colectiva de todos los vascos, 
absolutamente irreal, por lo menos durante la Edad Media. Aunque Otazu y Llana lo desmontó en su 
obra «El igualitarismo vasco», sigue manteniéndose la tesis tradicional. Por ejemplo, en la Gran 
Enciclopedia Vasca, y en el artículo dedicado a «Alava», se dice que «todos los nacidos en Alava 
eran hidalgos». No recuerdo exactamente la frase, pero habla de igualitarismo nobiliario de todos los 
alaveses. Esta no es la realidad, sino un mito que hay que desmontar. Y se debe desmontar haciendo 
un análisis sereno y objetivo de las fuentes. 
En Navarra disponemos de los fondos del Archivo General. Es un estudio que hay que hacer, 
porque fundamenta lo que va a ser la estructura de clases sociales contemporánea. Es preciso analizar 
cómo nace y se desarrolla la nueva aristocracia de los siglos XVI al XVIII, de dónde proceden sus 
ingresos, en qué invierten sus bienes y rentas, la influencia ejercida en las instituciones y en la 
política local, sus relaciones con el pueblo, y los intereses de la aristocracia terrateniente y de la 
burguesía que surge, se enriquece y consolida con las desamortizaciones de bienes eclesiásticos y 
comunales, y que, desde el siglo XIX hasta hoy, va a controlar la economía y la política de Navarra. 
Creo que hay aspectos no suficientemente estudiadas. No sé si he contestado. 
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Personalmente realicé hace tiempo unos sondeos en la documentación de distintas épocas para 
observar el origen, evolución y distribución de los señoríos jurisdiccionales y de los dominios 
solariegos, tanto eclesiásticos como seculares, y la evolución de las clases sociales. Tengo preparado 
un trabajo pero, por esa cosa de querer perfeccionarlo, de querer investigar más y hacerlo mejor, no 
me atrevo a publicarlo. Pero algún día habrá que parirlo. 
Esteban Irigoyen: Soy Esteban Irigoyen. Yo te pregunto , este enfoque social que has dado a 
nuestra Historia, se presenta por algún maestro de nuestros queridos colegios y escuelas de Navarra, 
o... se enseña la historia de Navarra...? 
Jimeno Jurío: Bueno. Yo creo que en muchos queridos colegios y escuelas no funciona bien 
esto. Al menos en mi época no se nos habló de historia de Navarra. A mí me ha tocado dar charlas, 
no solamente en pueblos sino incluso en barrios de Pamplona, y, hablando de la historia contempo-
ránea, he mencionado la «Gamazada», dando por supuesto que todo el público conocía que era la 
Gamazada, puesto que es el hecho político más importante, unitario y grandioso que ha vivido 
Navarra todavía no hace ua siglo; y resulta que muchos la mayoría de la gente, lo desconoce. 
Es mas; de aquella serie de maestros, del grupo intelectual más compacto que ha tenido Navarra 
en el siglo XIX, que al final de la última guerra carlista, en 1878, creó la «Asociación Euskara de 
Navarra», apenas se conoce su existencia ni quienes la componían, ni qué pretendían, que era 
principalmente salvaguardar el euskera y los valores culturales vascos de Navarra. Promocionada por 
Juan Iturralde y Suit, pertenecieron a ella D. Esteban Obanos, Florencio Ansoleaga, Estanislao 
Aranzadi, Arturo Campión, Herminio de Olóriz, Nicasio Landa, Fermín Iñarri y otros prestigiosos 
navarros, cuya existencia, personalidad y escritos muy pocos conocen, porque han sido positivamente 
marginados. 
En escuelas y colegios no se ha enseñado la historia de Navarra, y, si se ha estudiado, ha sido 
episódicamente, exaltando las gestas de los reyes y de la nobleza. Actualmente, sin embargo, existen 
grupos de enseñantes, entre ellos los de «ADARRA», que demuestran una preocupación por 
planteamientos económicos y sociales en el tratamiento escolar de la historia, y que trabajan muy 
bien. En ciertas escuelas y colegios difícilmente se enseñará nuestra historia desde una perspectiva y 
análisis de clases sociales, porque, entre otras razones, van a decir que son planteamientos marxistas. 
Luis Chueca: Yo quisiera que explicaras un poco la diferenciación, el proceso diferencial de las 
Juntas y Cofradías de Guipúzcoa, Vizcaya y Alava respecto a las Cortes Generales navarras. En 
Navarra se concreta en unas Cortes estamentales, como has explicado; y ahí ¿qué tipo de mecanismo, 
de evolución...? 
Jimeno Jurío: La Cofradía de Alava, formada por ricohombres, nobles y labradores, quedó 
disuelta en 1332. En Guipúzcoa y Vizcaya existen las Juntas Generales. No conozco muy bien cómo 
nacieron y evolucionaron durante la Edad Media y la Edad Moderna. Imagino que serían millaristas 
los principales miembros rectores, aunque las villas y anteiglesias tenían representación, asiento y 
voto en las Juntas, lo que indudablemente las hace más participativas y abiertas que las Cortes 
navarras estamentales. No conozco a fondo la realidad. Al ser la mayoría de la población hidalga, 
tenía participación en los batzarres y concejos, y, a través de estos, estaba representada en las Juntas 
Generales. La diferencia, entonces, entre las Juntas de Vizcaya, Guipúzcoa y Alava, y las Cortes de 
Navarra, radica en que aquellas tienen una mayor participación popular, mientras que las Cortes 
generales son más clasistas; perdón, no más clasistas, sino más reducidas participativamente, menos 
representativas de la población que las Juntas, en las que la mayoría está de alguna manera 
representada, mientras en Navarra solamente toman parte los tres estamentos, es decir, las personas 
e instituciones más adineradas y poderosas. 
Luis Valencia: Oye. ¿ Por qué las has clasificado de «más clasistas» y luego de «menos 
participativas»? Creo que el análisis que has hecho antes precisamente era demostrar que era clasista, 
y ahora, cuando te ha preguntado éste, has dicho «las de Navarra eran más clasistas, perdón, menos 
participativas». ¿Por qué te has echado un poquitín atrás? 
Jimeno Jurío: Sí. Más clasistas son, sin duda, las de Navarra, y menos participativas, porque no 
participan sino, como he dicho antes, teóricamente a través de sus señores, que no representaban los 
intereses de sus subordinados sino los suyos propios. Evidentemente eran más clasistas, porque 
solamente unas determinadas clases, minoritarias numéricamente pero monopolizadoras del poder 
político, económico, religioso, legislativo y militar, tenían acceso al gobierno y administración del 
Reino, tanto en las Cortes Generales, como en la Corte y Consejo Real y en la Cámara de Comptos. 
Efectivamente, las Cortes navarras son más .clasistas y menos participativas. 
Pregunta: Las luchas de banderíos, lo de agramonteses y beaumonteses y tal ¿está muy 
estudiado en Navarra? 
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Jimeno Jurío: Una cosa son las luchas banderizas en Vascongadas y otras las de agramonteses y 
beaumonteses en Navarra. Las luchas banderizas medievales tienen lugar en Guipúzcoa, Vizcaya y 
Alava durante los siglos XIV y XV. Que yo sepa no existe ningún trabajo monográfico hecho en 
Navarra sobre este aspecto, analizando las motivaciones e interrelaciones de intereses económicos de 
las guerras civiles. Lo que hay es más bien descriptivo, "más que analítico de las causas y 
consecuencias. 
Iosu González: Cuando se constituye el reino de Pamplona has dicho que estaba el rey y los 
doce ricos-hombres, y en tiempos posteriores. Yo quería preguntarte a ver si podías ampliar un poco 
si había trece ricos-hombres o el rey cómo aparecía... 
Jimeno Jurío: El nacimiento del reino está envuelto en oscuridades. Parece ser que la nobleza 
se une para elegir un rey, compartiendo todos las responsabilidad del gobierno. Desconocemos el 
número de aquellos «barones» o grandes nobles. Algunos documentos posteriores informan sobre 
concilios o reuniones celebradas por el rey y su consejo. No sé si en un momento determinado estos 
consejeros serían diez, nueve o catorce. El Fuero General fija expresamente el número de doce 
rico-hombres o doce sabios ancianos de la tierra, como si se tratara de una institución, de un 
«numerus clausus». Quizás en la fijación de los «doce» jugó papel importante la figura mítica de los 
números, a los que tanta importancia se dio durante la Edad Media; la simbología de los doce 
apóstoles y del Maestro. Pudo haber razones de eficacia para señalar una docena de consultores y 
asesores. Si el Fuero General fija ese número, pienso que serían doce oficialmente, aunque a las 
primitivas asambleas celebradas por el rey acudieran sus más allegados cortesanos. He olvidado decir 
que muy tempranamente entran a formar parte del concejo del rey los obispos que le acompañan. El 
rey gobierna y hace la guerra con el consejo de la alta nobleza y los prelados. Todos ellos forman la 
«Curia regis», la corte real, embrión de las futuras instituciones forales. 
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Creo que la primera cuestión que tengo que abordar es la de explicar las razones que en un 
momento dado me impulsaron a hacer un trabajo de demografía histórica en un período tan crucial 
para la historia de Navarra y en general para toda Europa como es la del cambio que supone el paso 
del Antiguo Régimen a otro de distinto cuño. Además de esta explicación tengo que razonar también 
el por qué me ha ceñido a una comarca y por qué precisamente esta comarca es la Barranca de 
Navarra. 
Es conocido, y no voy yo a insistir en ello, como la historiografía navarra, en lo que respecta a la 
edad moderna y contemporánea está casi en un estado poco más que embrionario, si se exceptúa la 
obra de tres o cuatro autores. Además de esto habría que añadir que la historia navarra que se ha 
hecho sobre la segunda mitad del siglo XVIII y primera del XIX tiene, excepto escasas aportaciones 
muy válidas, una dimensión, podríamos decir, de historia institucional, política o militar incluso. Sin 
embargo todo aquello que podría tener relación con condicionamientos socio-económicos, relaciones 
en los pueblos entre distintos grupos tales como la de los vecinos —los propietarios de una casa 
vecinal con su correspondiente lote de tierras— con los habitantes o moradores o inquilinos, las 
cuestiones que hacen referencia a las mentalidades imperantes influenciadas en mayor o menor 
medida por la Iglesia en cuanto a los comportamientos demográficos, todos aquellos aspectos 
relacionados con la evaluación de la producción agrícola o el comercio, etc., han sido dejados un 
poco de lado. 
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